VIGILIA DE PENTECOSTÉS 2006

“Discípulos y misioneros de Jesucristo”
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PRESENTACIÓN

Queridos amigos y amigas:

Como ya es una buena tradición en la pastoral juvenil nacional, tienes en tus manos el material de la Vigilia de Pentecostés 2006, que quiere ser una ayuda para que en tu comunidad parroquial, de colegio, universitarias, de movimientos; puedan acoger los dones del Espíritu Santo y celebrar, con renovado impulso, el regalo de ser misionero y discípulo del Señor.

Son miles los jóvenes que a lo largo y ancho de nuestro país se reúnen para celebrar Pentecostés, y como signo de unidad lo realizan a la luz de un mismo texto como signo de fraternidad y unidad nacional.

Te ofrecemos este material como un subsidio que tendrá que ser adaptado y trabajado por cada diócesis y comunidad, teniendo en cuenta las características propias de los jóvenes con los cuales la realizaran.  Lo más significativo será estar en una unión y sintonía con jóvenes en todo Chile, los que esperan y celebran el amor de Dios, hechos don y regalo, para que tengamos más vida en él.

Queremos agradecer al equipo diocesano de pastoral juvenil de la diócesis de Los Ángeles, que a la cabeza del su asesor el Pbro. Alex González, han elaborado con mucho cariño esta propuesta de celebración.

Que el Espíritu de unidad, que nos dejo el Señor de la vida nos permita este 2006 celebrar, anunciar, testimoniar a Jesús, con un nuevo y renovado impulso a tantos jóvenes que buscan y quieren comprometerse con Jesús.

Que el Señor los bendiga a cada uno de ustedes y a sus comunidades

Pbro. Moisés Atisha C.

Director

Comisión Nacional de Pastoral Juvenil

INTRODUCCIÓN

Queridos jóvenes, la fiesta de Pentecostés es siempre una gran oportunidad de encuentro fraterno con Jesucristo, con el Espíritu Santo y con otros jóvenes, es también una ocasión de mirarnos a nosotros mismos, para ver como estamos viviéndolos dones que el Señor y su Espíritu nos han regalado para la misión que se nos ha encomendado.  Con esta mirada podemos culminar todo el ciclo de la fiesta pascual, en la cual hemos deseado resucitar nuevamente con nuestro amigo Jesús y donde nos hemos fortalecidos para ser sus testigos hasta los confines del mundo.

Pentecostés es una oportunidad de renovarnos con la gracia del Espíritu Santo que fluye con inmensa fuerza, y que nos acompaña en nuestro compromiso de ser discípulos y misioneros de Cristo en medio de su pueblo.  Fue el mismo Señor quien nos prometió no dejarnos solos, sino que nos enviaría la ayuda del Paráclito para asistirnos y guiarnos: “recibirán la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra”. (Hech 1,8)

Pentecostés marca el caminar de la Iglesia peregrina, la llamada misionera de todos aquellos, que llenos de la fuerza renovadora de los dones del Espíritu Santo, son capaces de vencer los temores humanos, para adentrarse en un camino que conducirá la vida de la Iglesia naciente por las sendas del mundo.

Hoy, llevamos el sello del Espíritu en la vida de todas las comunidades de fieles cristianos por todo el mundo.  Pero también debemos reconocer que es necesario otros, Pedros, Santiagos y Juanes, tomen la antorcha del discipulado y comprometidos con las realidades de las nuevas generaciones sigan anunciando con gozo al Señor de la vida.

En las páginas siguientes encontrarás una propuesta para tu comunidad de jóvenes, para celebrar Pentecostés y así fortalecer la dimensión misionera de nuestra Iglesia y de nuestras comunidades juveniles.

I. Antecedentes Generales

Te recordamos que esta es una propuesta de celebración de la “Vigilia de Pentecostés”, de modo que, pueden realizar todas las adaptaciones que ustedes estimen convenientes de acuerdo a la realidad de sus comunidades y a la creatividad de cada uno de sus equipos.

La vigilia esta estructurada en tres momentos, en cada uno de ellos se presenta su objetivo, los contenidos y; las actividades que se pueden desarrollar.  La vigilia junto a los tres momentos de reflexión, se incorpora una liturgia de compromiso personal y la eucaristía final.

El primer momento refuerza el sentido del silencio y la oración personal,  los otros dos nos invitan a compartir y dialogar en grupo.  La  celebración de compromiso motiva para dar pasos concretos dentro de la comunidad, como discípulos de Jesucristo.  La eucaristía es motivo de acción de gracias a Dios por todo vivido durante la vigilia y por la presencia del Espíritu Santo en nuestra Iglesia que nos que nos fortalece con sus dones.
Ponemos a disposición de ustedes un material de apoyo sobre el sentido profundo de la fiesta de Pentecostés, que ya había sido entregado el año pasado, pero que consideramos conveniente retomar, para animar y fortalecer la celebración.
En el sitio www.iglesia.cl se encontrarán con otros materiales que pueden de ser de utilidad para animar y ambientar los diversos momentos de la vigilia; como por ejemplo: en la confección la confección de escarapelas, afiches.  También podrás encontrar oraciones al Espíritu Santo, cancioneros y presentaciones en power point que refuerza cada parte de la celebración.

II. Objetivo de la Vigilia


Celebrar en las diversas comunidades juveniles, con un sentido de unidad nacional la venida del Espíritu Santo y su presencia siempre viva en medio de nuestra comunidad eclesial.

En la vigilia propuesta en el año 2004 se invitó a las comunidades juveniles  a reconocer la fuerza del Espíritu Santo en las primeras comunidades cristianas y en su inserción y compromiso en la sociedad. En el ano 2005 se profundizó sobre la Eucaristía.

El presente año, se ha considerado muy pertinente unirnos al espíritu de la Iglesia latino americana para profundizar en el llamado realizado por nuestros obispos en miras a la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, profundizando sobre nuestra condición de “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida: `Yo soy el camino, la Verdad y la Vida´ (Jn14, 6)”.



No podemos alejarnos del camino del discipulado de Cristo, si queremos que los jóvenes estén plenamente insertos en un Chile que mira el futuro con optimismo, con compromiso y con responsabilidad ante la historia que requiere nuestra palabra y de estilo de vida coherente, para ser testigos de Jesucristo.



A lo largo de la vigilia recorreremos el llamado que hace Cristo y la Iglesia a los jóvenes de hoy, especialmente a aquellos que participan activamente en nuestras comunidades, profundizando en el encuentro personal con Cristo vivo y asumiendo el estilo de vida que el nos propone con su Buena Nueva.  Así aprenderemos a caminar “tras Jesús” en un camino que nos conduce a la santidad y a la vocación que él nos llama para servir de mejor manera a su pueblo.



Seguir a Jesús como su discípulo, nos invita a estar en la constante dinámica de buscar y discernir lo que él quiere de nosotros, para eso es necesario una profunda vida de oración y un dejarnos acompañar por hermanos mayores en la fe que nos permitan encontrarnos en el Señor, no sólo desde un ámbito teórico e intelectual, sino a partir de la propia vida y servicio.



El seguimiento de Cristo nos exige leer, reflexionar y meditar su Palabra para encarnar los valores y desafíos que tiene el Reino de Dios.  El ejercicio constante de la lectio divina nos permitirá a los jóvenes fortalecer su fe y ser testigos creíbles en todos los ambientes donde ellos se desarrollan en la sociedad.  



Este es el gran desafío de esta fiesta de Pentecostés, llegar a identificarnos tanto con la vida misma de Jesús de Nazaret, que podamos ser sus discípulos continuadores de misión, proclamadores de un mensaje liberador, esperanzador y coherente hasta la cruz. Y para eso el nos deja sus dones que nos acompañan, fortalecen y animan en la misión.
III. Sugerencias Prácticas

A continuación enumeramos una serie de aspectos de carácter práctico que son importantes en el momento de la planificación de la vigilia:

· Tener un equipo que dirija la planificación, ejecución y evaluación de la vigilia.  Cuando el trabajo se divide se puede obtener mejores resultados.

· Mantener el sentido de unidad del ciclo pascual, para no olvidar que se trata de una sola celebración de la Iglesia.  Pentecostés no puede ser un “hecho aislado” en la vida de los jóvenes.

· Recordar que la vigilia posee un objetivo y un hilo conductor.  Por eso cada momento está enfocado a reforzar nuestro camino de discípulo de Jesucristo.  El discipulado visto en tres momentos: en los santos chilenos, en los que hoy días están dando testimonio de santidad y en nosotros mismo como desafío, para poner en práctica nuestros carismas personales.

· Cada momento es una propuesta que requiere ser vista con anterioridad por la comisión que organiza, de tal modo que se puedan prever con anticipación todos los detalles necesarios.  Cada comunidad debe darle su sello personal.

· Considerar en la convocatoria a la vigilia la confirmación de los participantes o un número aproximado, para que la comisión organizadora pueda elegir el lugar más apropiado y la cantidad de materiales necesarios.

· Confeccionar un horario estimativo de toda la vigilia.  Marcar los diferentes momentos, dando hincapié a aquellos que nos gustaría desarrollar con mayor profundidad.  También hay que considerar algunos tiempos libres; después de mucho rato en grupo se requiere estirar las piernas, comer algo, cantar alegremente, etc.

· Se aconseja que cada participante reciba una invitación que lo vincule más a la celebración que la sienta como una invitación personal; la puede enviar el párroco, el asesor o el equipo organizador.  Así, como Jesús llamó a sus discípulos por su nombre, hoy nos llama a nosotros.  De esta manera, es más fácil que los padres comprendan la seriedad del encuentro.  Ayudará además, a estimar el número de participantes y a informar sobre el horario de inicio, finalización y los materiales que tiene que traer: Biblia, cuadernos, foto personal, etc.

· Cautelar la ambientación del espacio físico,  colocando telones, afiches o paneles para darle un carácter más íntimo (sobretodo cuando se hace en lugares muy amplios), sin  incurrir en grandes gastos.  Si se trata de un templo o capilla, la ambientación debe respetar el espacio sagrado.

· Prever el tema de la amplificación, contando con personas que ayuden y sepan manejar bien y responsablemente los equipos.  Una buena amplificación favorece mucho la participación y la realización de una linda celebración.
· La escarapela con el nombre puede llevar alguna figura o color distintivo, de tal manera, que ayude rápidamente a formar los grupos de reflexión y diálogo.

· Hay que disponer de pequeñas comisiones que colaboren en la ejecución de toda la vigilia.  Para la acogida, en los diferentes momentos de reflexión, en el café, en la ambientación, etc.

· El coro siempre requiere de una preocupación especial.  Como es una vigilia juvenil la música no puede ser lo menos preparado, por eso les proponemos los cancioneros que pueden ser de una gran ayuda.  Es bueno contar con una hoja de cantos para que todos puedan cantar.

· Se sugiere que la comisión se reúna con todos los colaboradores, para estudiar los momentos de reflexión y estar mejor capacitados en la conducción de los grupos.  También se hace necesario revisar los power point, el equipo de proyección y todos los materiales que se emplearán.

IV. Materiales Sugeridos

· Biblia

· Ambón (para destacar la centralidad de la Palabra)

· Cirio Pascual

· Telón blanco

· Proyector de video

· Hoja de cantos

· Hoja de oraciones

· Escarapela de identificación

· Café, pan, etc.

· Amplificación conveniente

· Elementos para la Eucaristía

· Adornos

· Tarjetitas para los compromisos personales

· Saquitos pequeños de sal para cada participante

· Una vela por cada participante

V. Signo de la Vigilia

El signo que proponemos para esta vigilia es el “mapa de Chile”.  Se debe colocar en un lugar destacado, de tal manera, que sea visible por todos.

Este mapa está dividido en tres partes: zona norte, zona central y zona sur, las que conforman ; la orgánica de la pastoral juvenil nacional.  En cada uno de los momentos de la vigilia se irá utilizando una parte del mapa hasta completarlo e insertándole el trabajo que se realizará.

En la primera parte se colocarán las imágenes  de los santos chilenos;  en la segunda las imágenes de cristianos de vida ejemplar cercanas a nuestra realidad diocesana o parroquial; y en la tercera parte las imágenes de quienes creemos están colaborando en el Chile de hoy para hacer presente el Reino de Dios.  Finalmente, en el cuarto momento, el del compromiso, se ubicará la foto de cada participante de la vigilia, estas irán ubicadas por todo el contorno del mapa, destacando que cada uno de nosotros debe asumir responsablemente el discipulado de Cristo en la vida cotidiana y en medio de nuestra realidad.
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VI.  Desarrollo de la vigilia
· Primer momento: “Llamados al discipulado

Objetivo 

Invitar a los jóvenes a introducirse en un diálogo personal con Jesucristo, reconociendo que Dios llama a cada uno por su nombre, para ser sus discípulos en la realidad que a cada uno le toca vivir, al igual que lo hizo con los santos chilenos.

Desarrollo:

· Los animadores dan la bienvenida a los jóvenes, agradeciendo su presencia, acogiéndoles y haciendo notar que es el mismo Señor quien los ha convocado a celebrar la vigilia.  Si la celebración es a nivel diocesana se puede ir nombrando a las parroquias y capillas o comunidades que han llegado.

· Se explica a los jóvenes la estructura de la vigilia, el objetivo propuesto y la dinámica del trabajo.

· El asesor diocesanos, el párroco o alguien previamente designado por el equipo invita a comenzar poniéndose en la presencia del Señor y realizando un breve momento de oración, con la oración que se sugiere u otra que se estime conveniente, pueden tenerla reproducida para todos o bien es proclamada por un par de jóvenes.

VEN A NUESTRAS ALMAS
Ven a nuestras almas
¡Oh Espíritu Santo!
Y envíanos del cielo
de tu luz un rayo.
Ven, Padre de pobres;
ven, de dones franco;
ven, de corazones
lúcido reparo.
Buen consolador,
dulce y soberano,
huésped de las almas
y suave regalo.
En los contratiempos
descanso al trabajo;
templanza en lo ardiente,
consuelo en el llanto
Santísima luz
de todo cristiano,
lo intimo del pecho
llena de amor casto.
En el hombre nada
se halla sin tu amparo
y nada haber puede
que no le haga daño.
Con tus aguas puras
lava lo manchado,
riega lo que es seco,
haz lo enfermo sano.
Todo lo que es duro
doblegue tu mano;
gobierna el camino,
enciende lo helado.
Concede a tus fieles,
en Ti confiados,
de tus altos dones
sacro septenario.
Aumento en virtudes
haz que merezcamos
da el eterno gozo,
da el feliz descanso.
· Se anuncia el primer momento y se proclama la Palabra de Dios Mc 3, 13 el llamado a los apóstoles.  Posteriormente se realiza una breve reflexión sobre el sentido del llamado de Dios.  Se sugiere que la Palabra de Dios pueda ser presentada, ya sea trayéndola acompañada con cirios o con jóvenes danzando, u otra forma que manifieste la centralidad de ella.

“Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él” Mc 3, 13

“Jesús subió al monte y llamó a los que él quiso, y se reunieron con él.  Así instituyó a los doce (a los que llamó también apóstoles), para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar, dándoles poder para echar demonios.

Estos son los Doce: Simón, a quien puso por nombre Pedro; Santiago y su hermano Juan, hijos de Zebedeo, a quienes puso el sobrenombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno; Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, el hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo, y Judas Iscariote, el que después lo traicionó ‘.
· Luego se constituyen los grupos de trabajo que han sido previamente constituidos, a partir de las escarapelas u otra forma prevista, y juntos reflexionan el texto bíblico a la luz un par de preguntas entregadas por el equipo.  Es conveniente que un joven previamente designado y formado en el tema acompañe a cada grupo para coordinar el diálogo y la participación de todos.

· Una vez finalizado el trabajo de reflexión sobre el texto bíblico, se entrega a cada grupo una copia de la carta del padre Alberto Hurtado (si el texto se considera muy largo se pueden elegir algunos trozos y también puede ser proclamado por alguien del equipo).  Se deja un tiempo para meditarla personalmente, y luego se comparte con quien se encuentre a su lado y luego con todo el grupo.

· Se hace un plenario tratando de buscar una dinámica que permita que todos los grupos participen, pero tratando de no caer en que todos compartan sobre todo, especialmente cuando se forman muchos grupos.

· Una vez finalizado el plenario, se invita a hacer un tiempo de silencio, se puede cantar una canción o colocar una suave música de fondo.

· Luego se proyecta el power point propuesto sobre el padre Alberto Hurtado.

El llamado de Cristo
Meditación del Reino, 

del retiro de Semana Santa para jóvenes de 1946

P. Alberto Hurtado C.

Cristo vino a este mundo no para hacer una obra solo, sino con nosotros, con todos nosotros, para ser la cabeza de un gran cuerpo cuyas células vivas, libres, activas, somos nosotros. Todos estamos llamados a estar incorporados en Él, ese es el grado básico de la vida cristiana... Pero para otros hay llamados más altos: a entregarse a Él; a ser sólo para Él; a hacerlo norma de su inteligencia, a considerarlo, en cada una de sus acciones, a seguirlo en sus empresas, más aun, ¡¡a hacer de su vida la empresa de Cristo!! Para el marino, su vida es el mar; para el soldado, el ejército; para la enfermera, el hospital; para el agricultor, el campo; para el alma generosa, ¡¡su vida es la empresa de Cristo!!

Esto es lo esencial del llamamiento de Cristo: ¿Quisieras consagrarme tu vida? ¡No es problema de pecado! ¡Es problema de consagración! ¿A qué? A la santidad personal y al apostolado. Santidad personal que ha de ir calcada por la santidad de Cristo.

Si Él te llamara, ¿qué harías?... Quisiera que lo pensaras a fondo, porque esto es lo esencial de los retiros espirituales. Los retiros son un llamado a fondo a la generosidad. No se mueven por temor, ¡no se trata de asustar! Recuerdan los mandamientos, porque no pueden menos que recordarlos. Los mandamientos son la base, el cimiento para toda construcción, porque son la voluntad de Dios obligatoria... Pero no son más que los cimientos, y no se vive en los cimientos, no hay hermosura en los cimientos... Los retiros son para almas que quieran subir, y mientras más arriba mejor; son para quienes han entendido qué significa Amar, y que el cristianismo es amor, que el mandamiento grande por ex​celencia es el del amor.

La prueba de la fe es el amor, amor heroico, y el heroísmo no es o​bligatorio. El sacerdocio, las misiones, las obras de caridad no son ma​teria de obligaciones, de pecado, son absolutamente necesarias para la Iglesia y son obra de la generosidad. El día que no haya sacerdotes no habrá sacramentos, y el sacerdocio no es obligatorio; el día que no haya misioneros, no avanzará la fe, y las misiones no son obligatorias; el día que no haya quienes cuiden a los leprosos y a los pobres no ha​brá el testimonio distintivo de Cristo, y esas obras no son obligatorias... El día que no haya santos, no habrá Iglesia y la santidad no es obli​gatoria. ¡Qué grande es esta idea! ¡La Iglesia no vive del cumplimiento del deber, sino de la generosidad de sus fieles!

Si Él te llamara, ¿qué le dirías? ¿En qué disposición estás? ¡¡Pide, ruega estar en la mejor!! San Ignacio pide al que entra en Ejercicios: ¡Grande ánimo y liberalidad para con Dios Nuestro Señor! ¡¡Querer afectarse y entregarse enteros!!

Señor, si en nuestro atribulado siglo XX, que viene saliendo de esta horrenda carnicería: campos de concentración, deportaciones, bombardeos, que trabajó afanosamente por matar con armas mil veces peores, que se despedazan por poseer más, por más negocios, más con​fort, más honras, menos dolor; si en este mundo del siglo XX, una generación comprendiese su misión y quisiera dar testimonio del Cristo en que cree, no sólo con gritos que nada significan de Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera... ¿Dónde?, sino en la ofrenda humilde, silenciosa de sus vidas, para hacerlo reinar por los caminos en que Cristo quiere reinar: en su pobreza, mansedumbre, humillación, en sus dolores, en su oración, ¡¡en su caridad humilde y abnegada!!

¡Si Cristo encontrara esa generación! Si Cristo encontrara uno... ¿querrás ser tú?, el más humilde. El más inútil a los ojos del mundo, puede ser el más útil a los ojos de Dios... Yo, Señor, nada valgo... pero confuso, con temor y temblor, yo te ofrezco mi propio corazón. El Señor entró a Jerusalén el día de su triunfo en un asno, y sigue fiel a esa su práctica, entra en las almas de los asnos de buena voluntad, pobres, mansos, humildes. ¿Quieres ser el asno de Cristo? Cristo no me quiere 

engañar, me precisa la empresa... Es difícil, bien difícil. Hay que luchar contra las pasiones propias, que apetecen lo contrario de su programa. ¡No estarán muertas de una vez para siempre, sino que habrán de ir muriendo cada día!

Hay que luchar contra el ambiente: amigos, familia, mundo, atracciones... todo parecerá levantarse escandalizado ante quienes pretendan, con tal ejemplo, por más modestamente que se dé, señalar su error. ¡Si me a​man querrán darme lo que llaman bienes! y librarme de exageraciones ridículas, pasadas de moda, «que hacen más mal que bien...». ¿A qué esas exageraciones? ¿Por qué no hacer como todos? Luchar contra los escándalos... luchar contra los desalientos de la empresa, el cansancio de la edad, la sequedad del espíritu, el tedio, la fatiga, la monotonía... Sí, hay que luchar, pero allí estoy Yo. Tened confianza en Mí, Yo he vencido al mundo. Mi yugo es suave y mi carga ligera... Venid a Mí los que estáis trabajados y car​gados y Yo os aliviaré... El que tenga sed, venga a Mí y beba. ¡¡Yo haré brotar en él una fuente que brota hasta la vida eterna!! (Jn 16,33; Mt 11,30.29; Jn 7,37–38).

Necesito de ti... No te obligo, pero necesito de ti para realizar mis planes​ de amor. Si tú no vienes, una obra quedará sin hacerse que tú, sólo tú puedes realizar. Nadie puede tomar esa obra, porque cada uno tiene su parte de bien que realizar. Mira el mundo; los campos cómo amarillean, cuánta hambre, cuánta sed en el mundo. Mira cómo me buscan a mí, incluso cuando se me persigue... Hay un hambre ardiente, atormentadora de justicia, de honradez, de respeto a la persona; una voluntad resuelta a hacer saltar el mundo con tal que terminen explotaciones vergonzosas; hay gentes, entre los que se llaman mis enemigos, que practican por odio lo que ense​ño por amor... Hay un hambre en muchos de Religión, de espíritu, de con​fianza, de sentido de la vida.

¿Difícil? ¡Sí! El mundo no lo comprenderá... Se burlará... Dirá: ¡exageraciones! ¡Que se ha vuelto loco! De Jesús se dijo que estaba loco, se le vistió loco, se le acusó de endemoniado... y finalmente se le crucificó. Y si Cristo viniera hoy a la tierra, horror me da pensarlo, no sería crucificado pero sería fusilado. Si viniera a Chile... se levantaría una sedición en su contra ¿de quiénes? ¿Qué se diría contra Él en la prensa, en las Cátedras? ¿Quiénes hablarían? Dios quiera que nosotros no formáramos parte del coro de sus acusadores, ni de los que lo fusilaran. ¿Difícil? ¡Sí! Pero aquí, sólo aquí, reside la vida. 

En la gran obra de Cristo todos tenemos un sitio; distinto para cada uno, pero un sitio en el plano de la santidad. En la cadena de la gracia que Dios destina a la bondad. ¡Yo estoy llamado a ser un eslabón! Puedo serlo, puedo rechazar, ¿qué haré? La respuesta: Plantearme este problema a fondo ¡y responder con seriedad!

La respuesta de los jóvenes

Muchos no tendrán el valor de planteárselo. Será superior a sus fuerzas pero, ¿si pensaran en las fuerzas de Cristo? Si pensaran que con Cristo, ellos también podrían ser santos. ¡Que no se refugien en la cobardía del puro deber!

Otros darán la limosna de algo. ¡¡Algo es!! Peor sería nada. ¡Pero no es eso lo que Cristo pide! No hay que ofrecer otra cosa, insistiendo que es buena, cuando Cristo pide otra mejor: La voluntad de Dios única y sola​.

Los tesoros son los generosos, los que se entregan y afectan, y para estar seguros de hacer la voluntad del Señor, «actuando contra su sensibilidad» abrazan lo más difícil en espíritu, lo piden, lo suplican les sea concedido... y sólo dejarán aquellas donaciones si el Señor les muestra su camino en terreno más suave. Pero en cuanto de su parte, ¡a aquello van!

· Una vez que se termina la proyección de la presentación, se realza el primer signo: jóvenes de los grupos colocan las imágenes de los santos chilenos en el mapa, de la zona norte, mientras los demás pueden acompañar cantando.
· Segundo momento: “Estar con Jesús, para se su discípulo”

Objetivo:



Que los jóvenes reconozcan que ser discípulo del Señor implica encontrarse con Él y vivir las bienaventuranzas para poder ser sal y luz del mundo, al igual que muchos hermanos nuestros lo han sido.

Desarrollo:

· Luego de un momento recreativo, los animadores con ayuda del coro invitan a los jóvenes a prepararse a iniciar el segundo momento.  Los cantos deben ir generando lentamente que los jóvenes se aquieten y disponerlos para realizar un momento de oración.

· Los animadores o el asesor o bien entre todos realizan la oración al Espíritu Santo:

VEN, ESPÍRITU SANTO
Ven, Espíritu Santo
ven a iluminar nuestras inteligencias
y a defendernos del mal.
Tú, promesa del Padre, don de Cristo Jesús,
ven y danos fuerza para llevar nuestra cruz.
Tú, llamado abogado, nuestro consolador,
ven, y habita en nosotros por la fe y por el amor.
Haz que cada cristiano, bajo tu inspiración,
sea testigo de Cristo con la palabra y la acción.
Guiados por el Espíritu hacia Cristo Jesús,
caminemos con júbilo a la Ciudad de la luz.

·   Luego los animadores hacen un recuento del trabajo que se ha venido realizando durante la vigilia, destacando que el Señor nos llama a cada uno de nosotros en forma particular a vivir nuestro discipulado, todos estamos llamados a la santidad y a seguirlo al igual que nuestros santos.

· Se presenta a los jóvenes el objetivo de este momento y se les explica la dinámica de trabajo.

· Posteriormente se proclama la Palabra del Señor, también se puede representar, o ir acompañándola con una presentación; el texto es Mateo 5, 1-16.  Se puede dividir en dos partes: una primera con las bienaventuranzas y luego de unos minutos de silencio y  contemplación la segunda con el texto de sal y luz del mundo, destacando que viviendo las bienaventuranzas podremos ser la sal y la luz para el mundo.

“Jesús, al ver tanta gente, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron sus discípulos.  Entonces comenzó  a enseñarles con estas palabras:

Dichosos los pobres en el espíritu porque de ellos es el reino de los cielos.


Dichosos los afligidos, porque Dios los consolará.


Dichosos los humildes, porque heredarán la tierra.
Dichosos ustedes los que tiene hambre y sed de hacer la voluntad de Dios, porque Dios los saciará.

Dichosos los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia de ellos.


Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Dichosos los construyen la paz, porque Dios los llamará sus hijos.

Dichosos los perseguidos por hacer la voluntad de Dios, porque de ellos es el  de los cielos.

Dichosos ustedes cuando los injurien y los persigan, y digan contra ustedes toda clase de calumnias por causa mía.  Alégrense y regocíjense, porque será grande su recompensa en los cielos, pues así persiguieron a los profetas que vinieron antes de ustedes.   

Ustedes son la sal de la tierra, pero si la sal pierde su sabor ¿con qué se salara? Ya no sirve para nada, sino para tirarla para fuera y que la pisen los hombres.  Ustedes son la luz del mundo.  No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de una montaña.  Tampoco se enciende una lámpara de aceite para cubrirla con una vasija de barro; sino que se pone sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa.   Brille su luz delante de los hombres de modo que, al ver sus propias obras, den gloria a su Padre que está en los cielos”.
Mt 5, 1-16

· Una vez finalizada las lecturas se puede realizar algún breve canto de meditación.

· Los animadores vuelven a convocar a los grupos formados en el momento anterior y se les entrega a cada participante media hoja de papel en blanco.  Se invita a que brevemente los jóvenes conversen con quien está a su lado sobre que dice el texto fue proclamado y que le dice a cada uno, a qué lo motiva o mueve el Señor (se puede tener una música suave de fondo).

Propuesta de preguntas para la reflexión:

· ¿Cuál es la bienaventuranza que más me llega, la que más me remece?

· ¿Cuándo me he sentido bienaventurado por Dios?

· ¿En que momento he sentido ser sal y luz para los demás?

· ¿Cuándo siento que dejo de dar sabor y luz a la vida de otros hermanos?

· ¿Trato de vivir en el espíritu de las bienaventuranzas? ¿Cómo, por qué?

· Luego de unos minutos de diálogo los animadores invitan a que cada uno escriba en la hoja una nueva bienaventuranza, a partir de lo que a ellos les toca vivir y de cara al discipulado que están realizando en su comunidad o lugar de estudio y trabajo.  Luego de unos minutos la comparten con su grupo.

· El asesor  u alguien del equipo invita a reflexionar sobre la importancia de vivir el discipulado e la realidad concreta de cada uno, que no es necesario estar en lugares especiales, en lo cotidiano de cada día estamos llamados a vivir la santidad y la misión.  A lo largo y ancho de nuestro país muchos hermanos nuestros han vivido su vida y su discipulado de manera ejemplar.  Cada uno de ellos en sus ambientes ha vivido en plenitud la vocación y misión que Dios le ha encomendado.

· Luego, a cada grupo se le entrega una hoja con el testimonio y una foto de personas,  en lo posible de su propia diócesis, movimiento, o bien de otras diócesis del país, que han vivido profundamente su discipulado (se puede tener un elenco  de testimonios para destacar la diversidad de personas y carismas).  También pueden sacar testimonios del libro “Cristianos Ejemplares”, editado por la Conferencia Episcopal, para el jubileo del 2000.  Una vez que leen el texto comparten sobre la forma en las cuales estas personas vivieron su compromiso y dialogan sobre la forma en cómo ellos podrían ser ellos hoy sal y luz del mundo. 

· Se invita a los jóvenes a compartir sobre qué pueden hacer ellos hoy para vivir su discipulado en su ciudad, trabajo, estudio.

· Luego se proyecta el power point sobre cristianos ejemplares, una vez finalizado la presentación, jóvenes del equipo de servicio distribuyen entre los participantes un saquito con sal y si es posible una vela (se puede colocar nuevamente el power o la canción de fondo mientras se distribuyen los saquitos).  

· Los animadores motivan un clima de oración e invitan a los jóvenes a entregar el saco y la vela que han recibido a un joven dentro del grupo, enfatizando que somos misioneros y queremos ser sal para muchos más.

· Posteriormente un grupo de jóvenes ingresa con el mapa de la región central de Chile, sobre el se invita a un joven por grupo a colocar la foto del hermano o hermana que les toco en el testimonio sobre el cual trabajaron.
Anexos:
Algunos testimonios de cristianos ejemplares
Sor Vicenta Carrasco Lillo  

“En cada niña del hogar veía la mirada y la sonrisa de la Santísima Virgen”

(1878-1966)

Sinforosa Carrasco Lillo, nació en Pemuco, pueblo de la provincia de Ñuble, el 19 de Junio de 1878.  A los 25 años, tras observar el trabajo en el hospital de Chillán y al sentir el llamado de Dios, ingresa a la Comunidad de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul. 

Varias fueron las cualidades que demostró durante su vida, sin embargo, las más sobresalientes fueron su gran amor por las niñas huérfanas y una contagiosa devoción a la Virgen María. Pero ese amor y esa devoción no se quedaron en su intimidad, sino que se concretaron en obras.
Su apostolado
Luego de su formación en el noviciado de las Hijas de la Caridad, que se encontraba en Santiago, fue enviada al colegio Santa Familia y posteriormente al hospital San Sebastián de la ciudad de Los Ángeles, hoy  hospital Víctor Ríos Ruiz, donde las hermanas se dedicaban a atender enfermos desde 1874. Sor Vicenta, nombre que tomó desde que salió del noviciado, se entregó totalmente al servicio de los más pobres y necesitados.

Pero la actividad de las hermanas no se limitaba solo a la atención de los enfermos, sino que se irradiaba a toda la comunidad a través de la formación de grupos de catequistas, llamadas “Hijas de María”, que se dedicaban a difundir el conocimiento de la Virgen. La labor del hospital las coloca en posición de conocer muy de cerca el drama de las niñas que quedan desamparadas tras el fallecimiento de sus padres. Y es así como Sor Vicenta, mientras desempeñaba el cargo de superiora en su comunidad, en el año 1946, decidió lo que sería su gran legado, un sueño casi imposible por el gran desembolso monetario: dotar a la ciudad de una casa, cuyas puertas estuvieran siempre abiertas para acoger a niñas huérfanas, donde pudieran recibir cariño, educación y una vida con valores arraigados y profundos. 
Su legado de amor a las niñas huérfanas
Fiel a su espíritu de Hija de la Caridad, y con una energía desbordante y sin permitirse descanso, Sor Vicenta se dedicó a visitar a las autoridades, a los vecinos pudientes, a la comunidad y a todos los que hizo partícipes de esta obra de amor, para conseguir los medios necesarios para comenzar la obra. Y muy pronto, comenzó a ver cómo lo que en principio nació como una bella ilusión, iba haciéndose realidad.

Sor Vicenta y las hermanas se abocaron de lleno a reunir fondos para la construcción, hacían trabajos artesanales en un telar y en una maquina de tejer y los vendían en el hospital. Los domingos se hacían empanadas y sopaipillas; y en las exposiciones agrícolas que se hacían en la ciudad cada año, las  hermanas instalaban un kiosco con comestibles, construido por ellas y las Hijas de María. Los testimonios recuerdan las privaciones y los sufrimientos de ese tiempo y como, antes de que se concluyera la obra, Sor Vicenta no tenía ningún problema en aserruchar y clavar la madera. Todo lo hacía con alegría y entusiasmo. 

Es así como en Septiembre de 1951, se colocara y bendijera la primera piedra de esta casa de amor al prójimo. Y en 1955 Sor Vicenta y dos hermanas se trasladaran del hospital al hogar con algunas niñas.

Desde entonces, muchísimas menores que vivían en el total desamparo, tanto espiritual como material, han visto su destino felizmente cambiado gracias al amor creativo y práctico de esa mujer siempre activa y sonriente y de una personalidad maravillosa. En la actualidad esta casa brinda acogida a 87 niñas, entre las cuales el recuerdo de esta mujer, inspirada en María, permanece como un ejemplo de vida por su amor a Dios y por su espíritu de servicio.

Vida de amor a Dios y al prójimo

Precisamente estas cualidades hicieron que Sor Vicenta se ganara el afecto y respeto de toda la comunidad. Por esto, su muerte, en febrero de 1966, despertó muestras de profundo pesar en la ciudadanía, la cuidad se despobló para acompañarla. Y fueron sus gratos recuerdos los que hicieron que las autoridades de la ciudad se decidieran a rendirle un homenaje, dedicándole la avenida de acceso norte a la comuna, llamándola: Avenida “Sor Vicenta”.

De esta forma, el esfuerzo, la devoción, la sencillez y el amor que demostró durante sus 87 años de vida, permanecerán en la memoria de los angelinos, que recordarán el legado de esta religiosa, que fue capaz de abrir las puertas de un hogar a tantas niñas que lo necesitaban, teniendo como único propósito en la vida el servir, ya que en cada pequeña que acogía, veía la mirada y la sonrisa de la Santísima Virgen María.

Don Domingo Contreras

(1902-1981)


Don Domingo nació en San Carlos, pueblo de la comuna de Los Ángeles. Abogado de profesión, que dedicó gran parte de su vida a su inmensa pasión que fue el campo y la crianza de animales, dirigiendo por mucho tiempo las ferias en Bio-Bio y Santa Bárbara.  Fue alcalde de Santa Bárbara y también de Los Ángeles, fue presidente del diario “la Tribuna”, el cual fuera fundado por su iniciativa.  

Desde allí, don Domingo se preocupó siempre del hermano necesitado, y de vivir de acuerdo a los preceptos de Dios.

Su preocupación por el prójimo

En las páginas del diario que por años dirigió don Domingo, se muestra el profundo cariño que muchas personas le tenían a este hombre, refiriéndose a él en términos muy semejantes.


Y esa parece ser una buena palabra: Semejantes. Un significado que don Domingo llevaba muy dentro de sí, como una senda que marcó su vida y su destino. 


Don domingo, se preocupó constantemente de sus semejantes, tanto en la palabra como en la acción. Fue socio fundador del Hogar de Cristo en la ciudad de Los Ángeles, y gran colaborador en el hogar de ancianos de Don Orione, quienes expresaron que mucho de lo que recibió el hogar se debió a la generosidad de Don Domingo.


Su fe también la vivió en sus lugares de trabajo, siendo un hombre sencillo y preocupado siempre por sus colaboradores.

Un hombre que vivió de acuerdo con el Evangelio


Parece esto muy simple, pero cuanto cuesta guiarse por los preceptos del Señor. Es muy fácil llamarse cristiano, pero algo sumamente distinto es vivir en concordancia con lo que ello implica.


Para todos quienes lo conocieron, don Domingo lo logró. Sus buenas obras así lo demuestran y  toda una vida en actitud semejante a lo que el Señor nos pide.


Fue un hombre de gran riqueza material, pero con espíritu de pobre y de comportamiento humilde; un hombre que pensaba y se preocupaba de los demás más que de sí mismo.


Momentos amargos tuvo muchos, pero humildemente los ofrendaba a Dios, y nunca se le vio derrotado por ellos, por el contrarió, luchaba con más ahínco para salir adelante siempre con la ayuda de Dios.
Su partida a la casa del Padre


Don Domingo falleció a los 79 años, con expresiones de profundo pesar de parte de toda la comunidad y quienes compartieron más de cerca con él.


El hogar de Cristo juntó sus puertas en señal de duelo, y cientos de personas, entre ellos religiosos y representantes del hogar de ancianos, concurrieron a la misa concelebrada por el descanso del alma de don Domingo, en la catedral de la cuidad, oficiada por el entonces obispo de Los Ángeles, Monseñor Fuenzalida, junto con su vicario y otros seis sacerdotes del hogar de ancianos de Don Orione.


Quienes conocieron y compartieron con don Domingo dicen que no es necesario escribir mucho acerca de él, que son sus obras y acciones las que hablan mejor de su vida, y están seguros que fueron éstas las que abrieron las puertas de la casa de Dios.


Porque el Señor no nos preguntará cuanto obtuvimos en nuestra vida, sino cuanto de lo que obtuvimos lo compartimos con quienes más lo necesitaron.
· Tercer momento: “Envío de los discípulos”
Objetivo: 

Reflexionar sobre la pastoral misionera de la Iglesia, todos, por el bautismo, somos llamados a proclamar la llegada del Reino, la pastoral por esencia es misionera y el Señor nos llama a abrirnos a esta dimensión.
Desarrollo:

· Luego de un momento de descanso, los animadores en conjunto con el coro van invitando a los jóvenes a crear un ambiente de trabajo para este tercer momento.  
· Se realizar una síntesis del trabajo realizado hasta el momento, destacando el llamado que realiza el Señor a cada uno de nosotros y como hemos de ser sus discípulos viviendo sus bienaventuranzas y siendo sal y luz del mundo.  De este modo podemos asumir con mayor libertad y compromiso el servicio de ser misioneros del Señor, en las realidades que nos toca vivir.

· Luego el coro acompaña con cantos para introducir la oración al Espíritu Santo. También se puede acompañar con una presentación o una voz en off.
Oracion al Espíritu Santo para pedir sus siete Dones



¡Oh Espíritu Santo!, llena de nuevo mi alma con la abundancia de tus dones y frutos. Haz que yo sepa, con el don de sabiduría, tener este gusto por las cosas de Dios que me haga apartar de las terrenas. 

Que sepa, con el don del entendimiento, ver con fe viva la importancia y la belleza de la verdad cristiana.

Que, con el don del consejo, ponga los medios más conducentes para santificarme, perseverar y salvarme.

Que el don de fortaleza me haga vencer todos los obstáculos en la confesión de la fe y en el camino de la salvación.

Que sepa con el don de ciencia, discernir claramente entre el bien y el mal, lo falso de lo verdadero, descubriendo los engaños del demonio, del mundo y del pecado.

Que, con el don de piedad, ame a Dios como Padre, le sirva con fervorosa devoción y sea misericordioso con el prójimo.

Finalmente, que, con el don de temor de Dios, tenga el mayor respeto y veneración por los mandamientos de Dios, cuidando de no ofenderle jamás con el pecado.

Lléname, sobre todo, de tu amor divino; que sea el móvil de toda mi vida espiritual; que, lleno de unción, sepa enseñar y hacer entender, al menos con mi ejemplo, la belleza de tu doctrina, la bondad de tus preceptos y la dulzura de tu amor. Amén.

· Luego se continua con la proclamación del texto bíblico Lc 10, 1-23, éste puede ser proclamado, representado, u otra forma que se estime conveniente.  Sí, es importante resaltar el valor y centralidad de la Palabra, esto se puede hacer destacando en algún lugar importante la Palabra de Dios y mientras se representa el texto unos jóvenes mantiene en alto la Palabra y lo acompañan con cirios u otros elementos.

“El señor, designó  a otros setenta y dos  y los envió por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir.  Y les dijo estas instrucciones:
La cosecha es abundante, pero los obreros son pocos. Rueguen, por tanto, al dueño que envíe obreros a su cosecha.  ¡Pónganse en camino!  Sepan que los envío como corderos en medio de lobos.  No lleven bolsa, ni morral, ni sandalias, ni saluden a nadie en el camino.  Cuando entren en una casa, digan primero: Paz a esta casa.  Si hay allí gente de paz recaerá sobre ellos; si no, regresara a ustedes.  Quédense en esa casa, y coman  beban de lo que tengan, porque el obrero tiene derecho a su salario.  No anden de casa en casa.
Si al entrar en un pueblo, los reciben bien, coman los que les presenten.  Sanen a los enfermos que haya en él, y anúncienles: Esta llegando a ustedes el reino de Dios.  Pero si entran en un pueblo  y no los reciben bien, salgan a la plaza y digan: hasta el polvo de su pueblo que se nos ha pegado en el pie lo sacudimos sobre ustedes en señal de protesta.  Pero sepan de todas formas que esta llegando el reino de Dios.  Les digo que el día del juicio será más tolerable para Sodoma que para este pueblo.

¡Ay de ti, Corazón! ¡Ay de ti, Betsaida!  Porque en Tiro y en Sidón se hubieran hecho milagros realizados en ustedes, hace tiempo que, vestidas de luto y sentadas sobre cenizas, se habrían convertido.  Por eso será más tolerable el juicio para Tito y en Sidón, que para ustedes.  Y tú Cafarnaún, ¿te elevarás hasta el cielo?  ¡Hasta el abismo te hundirás!

Quien los escuche a ustedes, a mí me escucha; quien los rechaza a ustedes, a mí me rechaza, y el que me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.

Los setenta y dos regresaron  llenos de alegría, diciendo: señor hasta los demonios se nos someten en tu nombre.

Jesús les dijo: 

He visto a Satanás cayendo del cielo como un rayo.  Les he dado poder para pisotear serpientes y escorpiones, y para dominar toda potencia enemiga, y nada los podrá dañar.  Sin embargo, no se alegren que los espíritus se les sometan; alégrense más bien de que sus nombres están escritos en el cielo.
En aquel momento, el Espíritu  Santo llenó de alegría a Jesús, que dijo:

Yo te alabo, Padre, señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y se las has dado a conocer a los sencillos.  Sí, Padre, así te ha parecido bien.  Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie sabe quién es el Hijo, sino el Padre; y quién es el Padre, sino el Hijo y aquél a quien el hijo se lo quiera revelar.

Dirigiéndose después a los discípulo, les dijo en privado: dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven.  Porque les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron, y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron”

Lc10, 1-23

· Luego de la lectura se invita a los jóvenes a compartir lo que el texto dice; a repetir algún momento que más les impacto o que les llamó la atención y por último a compartir sobre aquello a qué lo invita.  Esto con su compañero/a del lado por unos breves minutos.
· Los animadores, o un asesor u alguien del equipo hace una breve reflexión de la misión a la cual el Señor nos invita.

· Posteriormente se a trabajar a los jóvenes en sus grupos respondiendo primeramente las preguntas en forma personal y luego a ponerlas en común.

· ¿Cuáles son mis características personales?

· ¿Qué dones o talentos me ha regalado el Señor?

· ¿Qué es lo que mejor sé hacer?

· ¿Cuáles han sido mis experiencias de ayuda y colaboración en la sociedad?

· ¿Qué me atrae de la solidaridad?

· ¿Jesús me escogió, qué puedo hacer para ser su discípulo?

· Una vez finalizado el trabajo  se les relata o presenta el texto el calentador de asiento, y se les invita a reflexionar sobre él.
El calentador De Asiento

Un muchacho vivía sólo con su padre, ambos tenían una relación extraordinaria y muy especial.  El joven pertenecía al equipo de fútbol americano de su colegio, usualmente no tenía la oportunidad de jugar, bueno casi nunca;  sin embargo, su padre permanecía siempre en las gradas haciéndole compañía.  El joven era el más bajo de su clase, cuando comenzó las secundaria, insistió en participar en el equipo de fútbol del colegio, su padre siempre le daba orientación y le explicaba claramente que él no tenía que jugar fútbol si no lo deseaba en realidad.  ¡Pero el joven amaba el fútbol, estaba decidido en dar lo mejor de sí, se sentía felizmente comprometido!

Durante su vida en secundaria, lo recordaron como el “calentador de banco”, debido a que siempre permanecía sentado.  Su padre con su espíritu de luchador, siempre estaba en las gradas, dándole compañía, palabras de aliento y el mejor apoyo que hijo alguno podía esperar.

Cuando comenzó la universidad, intentó entrar al equipo de fútbol;  todos estaban seguros que no lo lograría,  pero a todos venció, entrando al equipo.  El entrenador le dio la noticia, admitiendo que lo había aceptado además por como él demostraba entregar corazón y su alma en cada una de las prácticas y al mismo tiempo les daba a los demás miembros del equipo el entusiasmo perfecto.    La noticia le llenó por completo su corazón, corrió al teléfono más cercano y llamó a su padre, quien compartió con él la emoción.  Le enviaba en todas las temporadas todas las entradas para que asistiera a los juegos de la universidad.  ¡El joven atleta era muy persistente, nunca faltaría a una práctica ni a juego durante los 4 años de la universidad, y nunca tuvo la oportunidad de participar en algún juego!  

Era la final de la temporada y justo unos minutos antes que comenzara el juego, recibió un telegrama.  El joven lo tomó y luego de leerlo lo guardó en el silencio y temblando le dijo al entrenador:  

· ¡Mi padre murió esta mañana  ¿No hay problema de que falte al juego hoy?

· El entrenador le abrazó y le dijo:  “¡Toma el resto de la semana libre, hijo!  Y no se te ocurra venir el sábado”.

Llegó el sábado y el juego no estaba muy bien, en el tercer cuarto, cuando el equipo tenía 10 puntos de desventaja, el joven entró al vestuario y calladamente se colocó el uniforme y corrió hacia donde estaba el entrenador y su equipo, quienes estaban impresionados de ver a su luchador compañero de regreso.

-  “Entrenador por favor, permítame jugar…   ¡Yo tengo que jugar hoy!”  Imploró el joven.

El entrenador pretendía no escucharle, de ninguna manera él podía permitir que su peor jugador entrara en le cierre de las eliminatorias.  Pero el joven insistió tanto, que finalmente el entrenador sintiendo lástima lo aceptó:  “¡Ok.  Hijo, puedes entrar, el campo es todo tuyo!”

Minutos después el entrenador, el equipo y el público, no podía creer lo que estaban viendo.  El pequeño desconocido, que nunca había participado en un juego, estaba haciendo todo perfectamente brillante, nadie podía detenerlo en el campo, corría fácilmente como toda una estrella.  Su equipo comenzó a ganar, hasta que empataron el juego.  En los últimos segundos de cierre el muchacho interceptó un pase y corrió todo el campo hasta ganar con un Touch Down.  La gente que estaba en las gradas gritaba emocionada, y su equipo lo llevaba cargando por todo el campo.  Finalmente cuando todo terminó, el entrenador notó que el joven estaba sentado calladamente y solo en una esquina se acercó y le dijo:  “¡Muchacho no puedo creerlo, estuviste fantástico!  ¿Dime cómo lo lograste?

El joven miró al entrenador y le dijo:

“Usted sabe que mi padre murió…pero, ¿Sabía que mi padre era ciego?  El joven hizo una pausa y trató de sonreír.  “¡Mi padre asistía a todos mis juegos, pero hoy era la primera vez que él podría verme jugar…y yo quise mostrarle que sí podía hacerlo!”

Anónimo

· Posteriormente se proyecta el power point los “carismas en acción”.  En el se destaca la infinidad de lugares donde podemos poner nuestros talentos al servicio de los demás.
· Se ingresa con la tercera parte del mapa, con la región sur, en ella un grupo de jóvenes coloca rostros de jóvenes que están viviendo su discipulado en lo: social, educacional, político, voluntariado, eclesial, etc.

· Mientras se canta la canción de Alberto Plaza: “Que cante la vida”, se van pegando las fotos de los jóvenes en la zona sur de país.
· Cuarta parte: Compromiso personal
Objetivo:


Que los jóvenes puedan realizar un compromiso, a partir del trabajo realizado durante la vigilia y en respuesta al llamado que el Señor les hace a cada uno en forma particular.

Desarrollo:

· Mientras están en un tiempo de descanso se prepara el salón o la capilla para la oración.
· Luego del descanso se invita a los jóvenes a prepararse para la oración final.

· Los animadores recuerdan el trabajo que han realizado durante la vigilia , sobre la importancia de sentirnos llamados por el Señor, que somos llamados en forma personal, por nuestro propio nombre a una misión dentro de la comunidad eclesial.

· Se  invita a orar al Espíritu Santo:
ORACION AL ESPIRITU SANTO

Ven Espíritu Santo, envía tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre;

don, en tus dones espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,

divina luz y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre

si Tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas,

infunde calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus Siete Dones

según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno.

Amén.

· Una vez terminada la oración, se motiva a los jóvenes insistiendo que nada es imposible, que el Señor no nos exige nada que este más allá de lo que nuestras fuerzas pueden lograr.  Desde el bautismo somos depositarios del Espíritu Santo, y que él es el prometido por Jesús antes de su partida a la casa del Padre.  El espíritu del señor nos acompaña y apoya en todo proyecto en pos del bien común y de la evangelización de los pueblos.

· Una vez realizada la motivación se proyecta el video de Tony Meléndez.

· Luego se deja un tiempo de silencio, acompañando con una suave música y se le pide a cada joven que a la luz de los talentos y de los dones que espíritu depositó en cada uno de ellos se comprometa en un servicio de discipulado en la comunidad eclesial, escribiéndolo .  El Señor nos llama a ser sus testigos.
· Luego de un tiempo moderado se proclama con solemnidad el texto de Mateo 28 , 16-20

“Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado.  Al verlo lo adoraron; ellos que habían dudado.   Jesús se acercó y se dirigió a ellos con estas palabras:
Dios me ha dado autoridad plena sobre el cielo y la tierra.  Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos y bautícenlos para consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, enseñándoles a poner por obra todo lo que les he mandado.  Y sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el final de los tiempos”.

Mt 28, 16-20

· Una vez terminado el texto se pide a cada joven que pase a colocar su foto con su compromiso alrededor del mapa de Chile, con el cual hemos trabajado,  insistiendo en que estamos llamados a un aquí y ahora.  Se puede cantar algún canto suave.

· Eucaristía de cierre de la vigilia.
Objetivo: 

Favorecer la celebración y la participación de los jóvenes en la eucaristía, para agradecer a Dios por todo el trabajo y al espíritu por su constante presencia en medio de nuestra comunidad.

Sugerencias:

· La celebración de la Eucaristía es la propia de Pentecostés.
· Se puede utilizar el rito penitencial la aspergación con agua.

· Las lecturas no es conveniente cambiarlas.
· Lograr un ambiente festivo y alegre.
· Renovar las promesas bautismales, cada uno tiene una velita en su mano, la cual les fue entregada en el segundo momento.

· Para el ofertorio se presenta el mapa, con todas las imágenes que lleva sobre él.  Si el mapa está dividido físicamente en tres, entonces se lleva por varios jóvenes, quienes representan a cada zona del país.
· En la bendición final, se bendicen las bolsitas de sal que fueron entregadas a cada joven.  Y se les hace un envió misionero de ser sal para los demás, de ser sal para el mundo.
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